
5. INVOLUCRAR PARA PROMOVER
  La pandemia nos ha recordado cuán esencial es la 
corresponsabilidad y que sólo con la colaboración de 
todos es posible encarar la crisis. Debemos "motivar 
espacios donde todos puedan sentirse convocados y 
permitir nuevas formas de hospitalidad, de fraternidad 
y de solidaridad".

6. COLABORAR PARA CONSTRUIR
  La construcción del Reino de Dios es un compromiso 
común de todos los cristianos y por eso se requiere que 
aprendamos a colaborar. Debemos comprometernos a 
garantizar la cooperación internacional, la solidaridad 
global y el compromiso local, sin dejar fuera a nadie.

    "Las fricciones y emergencias humanitarias,
agravadas por las perturbaciones del clima, aumentan 
el número de desplazados y repercuten sobre
personas que ya viven en un estado de pobreza
extrema. Muchos países golpeados por estas 
situaciones carecen de estructuras adecuadas que
permitan hacer frente a las necesidades de los 
desplazados".

  En la huída a Egipto, el niño Jesús experimentó, 
junto con sus padres, la trágica condición de
desplazado y refugiado, "marcada por el miedo, la 
incertidumbre, las incomodidades… (Mateo 2,13-15.19-23). 
Lamentablemente, en nuestros días, millones de familias
pueden reconocerse en esta triste realidad". Estamos 
llamados a reconocer en sus rostros el rostro de
Cristo, hambriento, sediento, desnudo, enfermo,
forastero y encarcelado, que nos interpela (Mateo 
25,31-46).

  Se trata de un reto pastoral al que estamos llamados a
responder con los cuatro verbos: acoger, proteger, 
promover e integrar. A estos cuatro, quisiera añadir
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